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Una deuda exterior de 20.000 millones de dólares, 15 % de paro, 117 % de 
inflación anual, un millar de huelgas en 10 que va de año, corrupción, emi- 
gración, escándalos económicos ... Yugoslavia presenta todas las enfermeda- 
des económicas posibles. Sin embargo, su principal crisis es política y podria 
definirse como la desintegración del sistema postitoista. En un marco gene- 
ral dominado por la confusión, en el país balcánico coexisten tanto tenden- 
cias locales democratizantes como sintomas de intolerancia y un polvorin en 
la provincia de Kosovo. 
Si se prescinde de 10 puramente declarativo, no existe una linea general del 
partido dirigente, la Liga de 10s Comunistas de Yugoslavia. La fuerza motor la 
aportan en realidad ocho partidos comunistas (un0 por cada república y provin- 
cia autónoma) mal avenidos. La disparidad económica y social entre el próspero 
norte y el empobrecido sur es enorme. En Kosovo -30 % de paro, la provincia 
autónoma con mayoria albanesa integrada en la república de Servia- el salari0 
medio apenas supera 10s 90.000 dinares, mientras que en Eslovenia- 2 % de 
paro- se acerca a 10s 270.000. Los jóvenes eslovenos piden la objeción de con- 
ciencia, mientras en las repúblicas del sur, ir al servicio militar continúa siendo 
casi un honor ... 
En Eslovenia, la república más desarrollada, donde desde hace dos años se 
vive una especie de primavera política con impulsos democráticos en la socie- 
dad y entre algunos dirigentes, no existe prácticamente el delito de opinión ni 
la pena de muerte. Desde 10s años 50 la justicia eslovena no ha ejecutado ningu- 
na pena capital y 10s magistrados rechazan la aplicación del articulo 133 del Có- 
digo Penal (((propaganda hostils) por considerar10 incompatible con la libertad 
de expresión. En virtud del mismo articulo, 10s tribunales de la provincia autó- 
noma de Kosovo, donde sigue vigente un estado de excepción no declarado, han 
condenado a centenares de jóvenes albaneses a duras penas de cárcel (jóvenes 
que ofrecen testimonios de palizas en comisarias y electroshocks en prisiones 
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preventivas) por hablar en un café sobre temas que la revista cc~ladin;)) de Ljubl- 
jana publica a razón de 35.000 ejemplares semanales ... 
Pero estas disparidades son congénitas en un país de 22 millones de habitan- 
tes en el que coexisten seis repúblicas, dos provincias autónomas, cinco nacio- 
nes, una docena de nacionalidades, tres religiones y dos alfabetos. Allí la norma- 
lidad política siempre se ha entendido en el contexto de un laberint0 de 
particularidades, desarrollos desiguales, recelos nacionales e intereses contra- 
puestos. 
Si se observan con perspectiva histórica las dramáticas relaciones entre 10s 
pueblos de la zona, se puede admitir que nunca la convivencia entre naciones 
fue mejor en Yugoslavia que con el orden de posguerra. El merito de Tito fue 
precisamente la organización de un partido dirigente sobre bases no nacionales. 
Por su peso demográfico y su tradición política ccpiamontistas, el sistema federa- 
lista de posguerra mantuvo un cierto hegemonismo servio (hegemonismo político- 
administrativo pero no económico), y la autoridad indiscutible del propio Tito 
se encargaba de garantizar el equilibri0 entre naciones, según la correlación de 
fuer:zas entre ellas. ccSÓ10 Tito con su poder y autoridad personal mantenia el con- 
juntop, me dice Milovan Djilas, su lugarteniente caído en desgracia en 1954. ccPrác- 
ticarnente ninguna institución, con la excepción de Tito mismo, funcionaba en- 
tonces, y ahora ninguna de ellas funciona)). 
Complejos problemas nacionales cuyo arreglo fue cccongelado)) en el marco 
de la organización del federalismo autoritari0 de Tito, han salido a flote exigien- 
do nuevas soluciones y un nuevo nivel de acuerdo entre naciones. Si el conflicto 
es especialmente grave en el caso de Kosovo, no puede olvidarse el espinoso tema 
de las relaciones servo-croatas. 
Aunque las actuales aspiraciones nacionalistas croatas no pueden ser rela- 
cionada~ con el nacionalismo derechista croata de antes de la guerra sin cometer 
un abuso, de hecho éstas constituyen un tema tabú por causa de aquél, y en la 
practica la etiqueta ccnacionalista)) es muchas veces una mera descalificación ofi- 
cial de actitudes exigentes desde el punto de vista de 10s derechos civiles. 
Ell caso del historiador y ex general partisano croata Fanjo Tudman, puede 
ilustrar todo el cuadro. En un estudio dedicado al campo de concentración de 
Jasenovac, organizado durante la guerra por 10s ccustachas, (colaboracionistas croa- 
tas), ntdman puso en duda la cifra oficial de 700.000 victimas, la mayor parte 
de ellas servias, considerando mucho más ajustado a la realidad hablar de 30.000 
muertos. Tudman manifest6 que la corrección de esa cifra no disminuía la grave- 
dad de 10 ocurrido en Jasenovac durante la guerra y que la única razón de ser 
de la exageración era la de fomentar el complejo de culpabilidad de 10s croatas. 
Por esas consideraciones fue acusado de ccnacionalismo~) y encarcelado durante 
varios años. 
Antes de la guerra, 10s servios negaban la existencia de la lengua croata -el 
servio y el croata se parecen mucho entre sí-, y ese era uno de 10s argumentos 
de la política unitarista de Servia. Actualmente, a pesar de que la Constitución 
reconloce la utilización de 10s dos idiomas, el croata acusa una posición de infe- 
rioridad con respecto al servio. A principios de 1987, el periódico ccBorbas publi- 
có ari.ículos en 10s que se atacaba a varios autores por emplear el croata literario, 
acusándoles de ccnacionalismo idiomático)). Por otro lado, conocidos lingüistas ser- 
vios afirman hoy que a la lengua de Croacia no se le puede llamar ((croata)) sino 
cccroato-servios, apoyándose en la existencia, en Croacia, de una minoria servia 
que habla servio y que representa cerca de un 20 % de la población de aquella 
república ... Todos estos argumentos son inimaginables aplicados al servio. 
ccA la generación de partisanos moralrnente honestos pero poc0 eficaces como 
administradores, le sucedió una nueva generación política ineficaz y en muchos 
casos corrupta)), explica un intelectual esloveno. 
Desde la muerte de Tito en 1980, no han habido limpiezas de aparatos ejecu- 
tivos ni cambios personales en 10s altos niveles del partido yugoslavo, y la dimi- 
sión del vicepresidente Hamdija Pozderac, vinculado familiarmente al escánda- 
10 ccAgrocomerc)), ha sido la primera en su genero. Sin embargo, 10s afios ochenta 
han visto varios fiascos económicos de las dimensiones de Agrocomerc (DINA, 
SMEDEREVO, NATTOVOD, COTINA.. . , algunos con 1.500 millones de dólares 
de pérdidas a su cargo), que suman en conjunt0 5.000 millones de dólares, es 
decir, la quinta parte de la deuda externa. 
La libre circulación de capital en el interior de la federación y la reforma 
de 10s procedimientos de su distribución regional, son consideradas en Croacia 
y Eslovenia las prioridades principales para salir de la crisis. Se propone que las 
inversiones circulen de forma directa de empresa a empresa, sin pasar por las 
manos de las burocracias de cada república encargadas de administrar y repartir 
el capital. De esta forma, se dice, se acabaria con una distribución del capital 
organizada sobre bases eminentemente políticas. Pero 10s responsables de la ma- 
yoría de las repúblicas, condicionados por el entretejido de intereses y privile- 
g i o ~  locales ligados al actual mecanisrno de distribución, no parecen dispuestos 
a admitir un cambio en ese sentido en la Constitución, para el que es preceptivo 
el voto unánime de todas las repúblicas y provincias autónomas. aSi a alguno 
de 10s ocho no le interesa el cambio, puede bloquear todo el proceso)), me expli- 
ca en Belgrado un consejero de la Asamblea Federal. 
Y eso es precisamente 10 que ocurre. El sistema politico parece imposibilitar 
las vías económicas para salir de la crisis. Todas las estrategias económicas apun- 
tadas (potenciación del sector privado y de la mediana empresa, impulso a 10s 
mecanismos de mercado, atracción de parte de 10s 20.000 millones de dólares 
que 10s emigrantes yugoslavos tienen en cuentas de Europa Occidental) chocan 
con el impedimento de un burocratismo policéntrico que la actual reforma consti- 
tucional no parece en condiciones de modificar. Una necesidad imperiosa de cam- 
bios económicos -reconocida por todos- y una absoluta incapacidad de acome- 
ter 10s cambios políticos que aquellos implican, es el diagnóstico unánime sobre 
la situación que se recoge en 10s medios de la inteligencia servia, croata o eslo- 
vena. Un circulo vicioso sobre cuyas perspectivas nadie se expresa con optimis- 
mo sino más bien con desesperanza. 
Aunque desde hace cinco años el nivel de vida no hace más que bajar, el 
crecimiento de la segunda economia, a la que algunas estimaciones atribuyen 
el 40 % de 10s ingresos, explica que en la vida cotidiana la situación no sea todo 
10 grave que sugieren la carestia y el índice de paro (15 %). En Belgrado la gente 
sigue saliendo de noche y llenando cafés y restaurantes, y en general, en las re- 
piiblicas del norte, no se ven cuadros de miseria o derrumbe social. Se calcula, 
por ejemplo, que un 40 % de 10s trabajadores cultivan pequeñas parcelas me- 
diante las que compensan la carestia de productos alimentarios, y que por 10 me- 
nos un 20 % de las reparaciones de automóviles y electrodomésticos son resulta- 
do del trabajo negro. 
TENDENCIA HACIA LA DISGREGACION 
En esta situación de bloqw:~, cada república parece haber dado por imposi- 
ble cualquier arreglo de 10s asuntos federales, concentrándose en su propio par- 
ticularismo. Quien viaje en tren entre Ljubljana y Zagreb, podrá observar una 
consecuencia ferroviaria del particularismo; al llegar a la frontera croata, el con- 
voy cambia de locomotora. Quien viaje por todo el país en automóvil, podrá, por 
otra parte, comprobar el estado de la ((Autopista de la amistad y fraternidadn que 
debía atravesar Yugoslavia de norte a sur, uniendo las principales capitales; 
Ljubljana-Zagreb-Belgrado-Skopie. En 10s últimos años, 10s eslovenos han cons- 
truddo sendos tramos hacia Italia y Austria, siguiendo la dirección de sus inter- 
cambios comerciales, pero no hacia Zagreb. Los croatas, por su parte, prefieren 
co~nstruir desde Zagreb hacia la costa dálmata, donde obtienen las divisas, mien- 
tras 10s servios profundizan 10s accesos a Belgrado avanzando en dirección norte 
v sur ... 
La primera encuesta de opinión realizada a nivel federal entre seis mil jóve- 
nes de quince a veintisiete años ha mostrado que la pertenencia nacional impli- 
ca diferencias notables en la forma de pensar y que esta es tanto menos crítica 
cuanto más pobre y subdesarrollada es la república de que se trate. 
Si se toma el grado de interés por el ejército como indicativo del nivel de 
conciencia critica juvenil, se observa que un 8,7 % de 10s jóvenes eslovenos con- 
sidera ((grande), su interés por 10 militar, mientras que en Croacia ese grupo as- 
ciende al 20,8 %, en Servia 29,3 %, en Bosnia-Hercegovina 34,5 %, en Kosovo 
36 %, en Macedonia 40 % y en Montenegro 43 %. ((No se puede hablar, pues, 
de jóvenes yugoslavos desde este punto de vista, sino de jóvenes montenegrinos, 
croatas, servios, etca, concluye un sociólogo de Zabreg. 
Estas tendencias hacia la disgregación no parecen ser tanto consecuencia de 
un desinterés por el destino de la federación como de las dificultades de un en- 
tendimiento general. ((A 10s eslovenos no nos da igual 10 que pasa con la federa- 
ción, esta es nuestra patria y no tenemos otra), dice Milan Kucan, jefe del gobier- 
no esloveno. ((Eslovenia no podria sobrevivir sin Yugoslavia y viceversa)), afirma 
Torni Anderlic, responsable de la organización juvenil eslovena, partidaria de la 
legalización de las huelgas, las elecciones directas, la objeción de conciencia y 
la nnoratoria nuclear. ((En el pueblo no existe una tendencia hacia la separación, 
ni siquiera en Croacia, donde el nacionalismo fue más fuerte)), dice Milovan Djilas. 
CAMBIO DE RUMB0 EN SERVIA 
Desde el pasado verano, cuando el secretari0 del partido servio, Slobodan Mi- 
losevic, viajó a Kosovo para tomar parte en actos de protesta organizados por 
la minoria servia y montenegrina, un sector de 10s políticos servios apostó por 
una política de mano dura en la provincia. 
En el pleno del Comité central de finales de septiembre, Milosevic se impu- 
so a 10s partidarios de una política más moderada en Kosovo (doblemente dis- 
tanciada tanto del nacionalismo albanés como del servio) representados por el 
Presidente de la República Servia, Ivan Stambolic. 
El sector de Milosevic, aue controla el ~eriódico ((Politikas, ha creado un cierto 
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clímax antialbanés en la prensa, apoyándoie en noticias y hechos relativos al trato 
de la minoria servia y montenegrina por parte de la mayoria albanesa en la pro- 
vincia (donde 10s albaneses representan el 77 %, 10s servios el 14 %, 10s monte- 
negrinos el 2 % y el resto turcos y musulmanes), dificiles de verificar en un país 
con una libertad de prensa más que relativa. Así, por ejemplo, tras el famoso 
incidente del cuartel de Paracin -donde el 3 de septiembre un soldado albanés 
tiroteó a sus compañeros, matando a cinco de ellos y suicidándose a continua- 
ción en 10 que tuvo todo el aspecto de un acto de locura- la prensa de Belgrado, 
haciéndose eco de la versión oficial-militar de 10s hechos, consideró el suceso 
como una manifestación de irredentismo albanés, y el ministro de defensa Bran- 
ko Mamula anunci6 en rueda de prensa el descubrimiento de nada menos que 
216 células conspirativas albanesas operand0 en el seno del ejército desde 1981 
(un suceso semejante al de Paracin se produjo hace algunos años en un cuartel 
esloveno, con varias victimas a cargo de un soldado aparentemente enloqueci- 
do, sin que a nadie se le ocurriera entonces hablar de irredentismo esloveno). 
A aquella revelación increíble siguieron manifestaciones populares en Bel- 
grado -como la del entierro de uno de 10s reclutas muertos en Paracin en el 
que participaron diez mil personas coreando consignas antialbanesas- y en el 
debate del pleno del Comité central servio algunos políticos se añoraron de ((las 
relaciones entre naciones que teniamos antes)), en la época del todopoderoso vi- 
cemesidente servio Alexander Rankovic, de triste recuerdo en todas las naciona- 
lidLades yugoslavas, depuesto por Tito en 1966 y cuya tumba fue visitada por 10s 
manifestantes tras el entierro del citado recluta ... 
Tras conseguir una mayoria en el Comité central del partido servio, la políti- 
ca de mano dura hacia Kosovo, que cuenta con la cccomprensión)) nacionalista 
de sectores de la inteligencia democrática de Belgrado, se ha proseguido con me- 
didas como la expulsión o depuración de varios miembros albaneses de la direc- 
ción del partido en la provincia -entre ellos Fadi1 Hodscha, un viejo colabora- 
dor albanés de Tito- y la decisión del gobierno yugoslavo (finales de octubre) 
de destacar allí una unidad especial de policia armada. 
~Cómo  interpretar esta marea nacionalista en Servia? En primer lugar hay 
que decir que para 10s servios Kosovo tiene un valor emocional muy grande. Fue 
allí donde, tras su derrota de Kosovo Polje en 1389, se inici6 un periodo de do- 
minio otomano de cuatro siglos de duración. A Belgrado llegan quejas de las mi- 
norias servias y montenegrinas diciendo que 10s albaneses abusan de sus muje- 
res o que, amparados en sus estructuras de clanes familiares cerrados y solidarios, 
compran las propiedades de aquellas, usando métodos intimidatorios, provocan- 
do la emigración de 10s no albaneses y ccalbanizando)) pueblos enteros. De estas 
noticias se resienten 10s escaparates de las pastelerias de la capital yugoslava, 
un negocio tradicionalmente regentado por albaneses, que de vez en cuando son 
destrozados a pedradas. 
Por otro lado, 10s p oli tic os servios están interesados en incrementar su con- 
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tro1 sobre las dos provincias autónomas (Voivodina y Kosovo, ambas integradas 
en la república de Servia pero con voz y voto propio en 10s asuntos yugoslavos] 
a fin de incrementar el peso de Servia en la federación. Argumentando que esas 
son atribuciones de república, Belgrado quiere reducir las competencias de las 
provincias en ámbitos tales como policia, relaciones exteriores y justicia. 
Finalmente, en una lectura más genérica del fenómeno, la excitación de las 
emociones nacionales, la búsqueda de enemigos sociales y cabezas de turco, son 
recursos caracteristicos de cchuida hacia adelante)) en tiempos de crisis política 
o económica. En el presente cuadro yugoslavo encajan las respuestas nacionalis- 
tas a la incapacidad política de resolver 10s graves problemas económicos y del 
federalismo. 
Sin embargo, el problema de Kosovo no es un invento servio. Existe, pero 
jcómo diagnosticarlo?, jcómo distinguir 10 que son problemas de convivencia entre 
las distintas nacionalidades de la provincia autónoma, con sus radicales diferen- 
c i a ~  de civilización y sus pleitos históricos, de 10 que es pur0 descontento econó- 
mico, o resultado de nuevos desequilibrios en el desarrollo social generados en 
10s lúltimos veinte o treinta años? 
:La política oficial no ayuda, ciertamente, a descifrar este problema. No exis- 
te una discusión abierta entre 10s comunistas servios de Belgrado y 10s represen- 
tantles albaneses del partido en Pristina. En su lugar hay tabúes, alusiones y lec- 
turas entre lineas. En Kosovo, por ejemplo, nadie cree que el suceso del cuartel 
de Wracin tenga algo que ver con nacionalismo albanés, sin embargo, el partido 
ha aceptado religiosamente la versión oficial. Hablando con 10s funcionarios al- 
baneses, estos dejan caer alguna critica velada al asunto y cuando el periodista 
se interesa precisamente por esa pequeña brecha de crítica trazada, se le respon- 
de con declaraciones de ortodoxia para que la cosa no vaya a más; (cel nacionalis- 
mo albanés es separatista, irredentista y fomentado por Albania),. 
Para 10s funcionarios albaneses la situación es muy difícil. Por un lado no 
pueden defender según qué posiciones so pena de ser tachados de ccnacionalis- 
tas), (es decir; de separatistas, irredentistas y agentes albaneses) y por otro no 
pueden dejar de expresar alguna disconformidad si no quieren perder todo con- 
tacto con la nacionalidad a la que representan. 
En la principal avenida de Pristina, la capital de Kosovo (es decir, no el mejor 
punto de observación para medir la tónica media de la deprimida provincia), 10s 
niños y ancianos limpiabotas, se sitúan en grupos de diez, cada uno con su caja 
llena de trapos, cepillos y cremas. Entre la multitud se distinguen tipos gitanos, 
turcos, albaneses, montenegrinos y servios, estos últimos disfrutando de un esta- 
tus social más elevado. Dos cosas llaman la atención del visitante: la abundancia 
de niños (índice de natalidad: 30,2 %) y la presencia permanente de jóvenes ocio- 
sos en las calles de esta ciudad universitaria a la que acude la mayoria de 10s 
estudiantes de la provincia (de 150.000 habitantes, 40.000 son estudiantes). En 
la provincia hay 80.000 familias sin empleo, la mayoría albanesas, de las que s610 
40.000 disponen de un trozo de tierra. 
E h  el campo, las viejas tradiciones albanesas siguen vigentes y hay personas 
que se pasan años enteros sin salir de casa por temor a ccvendettass y cuentas 
pendientes entre clanes familiares. 
cc:Hay periódicos yugoslavos que dicen que aquí hay una guerra civil y como 
ver6 usted, la situación es muy tranquils)), me dice un alto funcionari0 albanés. 
Apar'entemente en la calle no hay tensión, ni nada que recuerde a disturbios, 
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sin embargo la procesión va por dentro y 10s problemas que estallaron en 1981 
siguen vigentes. 
El 11 de marzo de 1981 una manifestación estudiantil de protesta por las con- 
diciones de vida en 10s recintos universitarios dio paso a una revuelta naciona- 
lista. <(En 10s comedores universitarios había que hacer tres horas de cola diaria 
para comer y solo 5.000 de 10s 40.000 estudiantes tenian alojamiento)), explican. 
La represión de aquella manifestación dio lugar a otra manifestación el 26 de 
marzo, seguida de huelgas. Para entonces ya 10s manifestantes gritaban ccKoso- 
vo, república!)). A principios de abril hubo batallas en cada calle de Pristina. Se 
dice que las amas de casa arrojaban desde las ventanas objetos a la policia, que 
se distinguió por su dureza. Días más tarde, cuando la protesta se había extendi- 
do a otras ciudades implicando a todos 10s sectores sociales, 10s tanques hicieron 
su aparición. Testigos albaneses afirman que la policia cargó, usando armas de 
fuego, contra manifestaciones que se habian iniciado pacíficamente tras un re- 
trato de Tito y varias banderas yugoslavas. Por su parte, otras fuentes citan que 
también hubo tiros por la parte de 10s manifestantes ... A juicio de observadores 
yugoslavos no implicados en el conflicto, tanto la cifra oficial de once muertos 
como la de condenados a largas penas de cárcel es muy inferior a la realidad. 
En cualquier caso, 10s hechos de 1981 no se han olvidado en la provincia. 
Desde entonces hay un estado de excepción no declarado y muchos jóvenes al- 
baneses encarcelados (oficialmente s610 380). Cosas consideradas normales en 
otras repúblicas, tales como peticiones, huelgas o protestas, corren el riesgo de 
ser consideradas all5 ccactividades contrarrevolucionarias~. Mientras a las mino- 
rias de la provincia se les permite organizar protestas y manifestaciones públi- 
cas, 10s tribunales, compuestos en un 50 %I por magistrados albaneses, castigan 
con años de cárcel la menor muestra de ccnacionalismon albanés como obedeciendo 
una consigna oficiosa. 
Aunque 10s matrimonios entre miembros de la comunidad albanesa y servia 
son muy raros, en la universidad de Pristina las relaciones entre estudiantes de 
distinta nacionalidad no son tensas y se tiene la opción de asistir a clases en ser- 
vio o albanés. ccAunque en la prensa de Belgrado se publica mucho sobre supuestas 
agresiones de albaneses a servios y demás, la realidad es que apenas hay crime- 
nes entre albaneses y servios y que, por razones culturales, las violencias son 
mucho más frecuentes en el interior de la comunidad albanesa,, explica un so- 
ciólogo albanés. 
En el conjunt0 de la federación, la posición de la cultura albanesa es de clara 
inferioridad, se quejan varios profesores albaneses en privado (algunos de ellos 
advierten de entrada que no quieren hablar en absolut0 de política). Efectiva- 
mente, la diferencia del número de obras literarias yugoslavas traducidas al al- 
banés comparadas con las albanesas traducidas al servo-croata es significativa: 
un millar contra cincuenta títulos. Este año, dicen, (~~610 se han Braducido dos 
libros del albanés al servo-croata)). ccEn Yugoslavia no se encuentra ni un solo 
albanólogo que no sea albanéss. De hecho, casi todos 10s intelectuales yugosla- 
vos consideran muy importante la cuestión de Kosovo para el futuro del país, 
sin embargo, según mi modesta encuesta personal, casi ninguno de ellos estuvo 
alguna vez allí. 
A costa de ser agitado, el fantasma de la influencia de Tirana en la provincia 
albanesa yugoslava puede acabar por convertirse en realidad. Hasta 198 1, por 
ejemplo, nadie en Kosovo se interesaba por la aburrida, y uniforme programa- 
ción de la televisión nacional de Albania. Tras 10s disturbios, se pusieron en mar- 
cha mecanismos de interferencia. Desde entonces, algunos muestran interés por 
la programación. Con la prensa pasa algo parecido; la biblioteca nacional de Ko- 
sovo recibe cinco publicaciones albanesas que no están disponibles más que para 
cccomsulta reservada)), es decir con una autorización especial. Naturalmente, las 
trabas tienden a sobrevalorar el producto. 
También 10s contactos personales entre albaneses de 10s dos estados están 
muy restringidos; hasta 1981, sobre todo a causa de Tirana; desde entonces más 
bien a causa de Belgrado, se opina en Pristina ... 
ccLos cuadros técnicos universitarios en paro han supuesto un terreno abona- 
do para la propaganda albanesa)), diagnostica un asesor del Comité central ser- 
vio en Belgrado, para el que est6 claro que la concesión del estatus de república 
para Kosovo, ccsería solo un primer paso hacia la creación de un segundo estado 
albanés independiente con la perspectiva de construcción de una gran Albania,. 
Sin embargo, la nueva inteligencia de Kosovo, más que irredentista, 10 que pare- 
ce es más exigente desde el punto de vista de 10s derechos y libertades, de acuer- 
do con una estructura social que se ha modernizado notablemente en 10s últi- 
mos decenios (hace s610 una generación el 80 % de la población albanesa de 
Yugoslavia era analfabeta). 
*En Kosovo, 10s verdaderos problemas son económicos. Sin la excitación de 
las pasiones nacionales, las relaciones entre comunidades serian mejores. Es la 
falta de libertad y de democracia la que aumenta 10s problemas)), dice un profe- 
sor vetado en la universidad desde 1981, en un tono argumenta1 que en nada 
se diferencia del de 10s intelectuales democráticos eslovenos, croatas o servios. 
De momento, el estalinismo cultural y politico vigente en Kosovo cuenta con 
la ventaja de que el régimen de Tirana es aún más primitivo y estalinista: aque- 
llos albaneses yugoslavos a 10s que pueda seducir la idea de que en Albania to- 
dos tienen trabajo, pasando por encima de la realidad de que allí la pobreza es 
bastante más extrema que en Kosovo, aún pueden pensárselo dos veces, por ejem- 
plo por razones religiosas (en Albania est5 vigente la prohibición de practicar cual- 
quier religión), o de margen de autonomia individual. 
Cabe preguntarse qué pasará si algún dia Albania decide dejarse llevar tam- 
bién por 10s vientos de reforma que soplan en todo el mundo del socialismo real, 
desde Budapest hasta Pekin. Para entonces, Belgrado tiene que haber liberaliza- 
do su política en la provincia si no quiere que 10s albaneses de Kosovo busquen 
mañana en Albania 10 que no encuentran hoy en Yugoslavia. De momento, tal 
como se escucha en 10s medios democráticos de todo el país, la actitud de 10s 
comunistas yugoslavos ante el problema de Kosovo dar5 la medida de una posi- 
ble clemocratización de la vida política en la federación. 
